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NUEVO 
SISTEMA DE ORTOGRAFIA. 

Indicaciones sobre lr;r, conveniencia 

de simplificar i uniformar la ortogra-
jia en América. . 

U NO de los estudios que mas intere

san al homLt·c, es el del idiorua que se 

haLla en su pais natal, como que su cul

tivo i pet-fcccion constituyen la base de 

todos lus adclant:uuicnlos intelectuales. 

Se forman las cabezas pur las lenguas, 

dice el antor del EnúLw, i los pensa

mientos se tiíien del color de- los idio

nlas. 
Desde que los espanolcs sojnzgaron el 

nuevo mundo, se han ido penliendo po

co á poco Ls lenguas aLodjenc~; i aun

que al (rnnas se conservan wdav1a en to

~a su :¡m~·eza cn~re las tribus de indios 

mdcpenchentes, 1 aun entre aquellos que 

han empezado á civilizarse; la lengua 

castc1lana es la que prevalece en los nue

Vos estados que se han fo1·wado de la 
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2 NUEVO SJSTE1\IA 

des~emhracion ele la monarquía· espa
liola, i es indudable que poco á poco 
hará desaparecer todas las otras. 

El cultivo de aquel idioma ha parti
cipado allí de todos los vicios del sistema 
de educacion que se seguía; i aunqne 
sea rnborOSIJ decido, es necesario confe
sar que en la jcnu·alidad ele los habitan
tes Je América no se encontraban cinco 
personas en ciento que poseyesen gt·a
lll<lticalmente su propia lengua, i aprnas 
una ffllC la escriLiese correctamente. Tal 
era el efecto del plan adoptado por l.1 
corte de :Madrid respecto de sus posesio
nes coloniales, i aun la consecuencia ne
cesaria del atraso en qüe se encontraba 
la misma Es paria. · 

Entre los medios no solo de pulir la 
lengna, sino de estendcr i jencraiizar to
dos los ramos de ilustracion, fOCOS ha
brá mas importantes c1ue el simplificat• 
su ortografía, corno crue de ella depende 
la aJ.quisicion mas ó menos fácil de los 
dos artes pri:Heros, que son como los ci
mientos so]Jre el Lle dt:scansa todo el e di-
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. DE 01\TOGRAFÍ.A. 3 

ficio de Ja literatura i de las ciencias; 
leer, i escribir·. La ortogTafía, dit.:e h 
academia espaíiola . es la (pte niejora las 
lenguas, conserva la pnreza, scliala la 
vcrdadcm pmnnnciacion i significado de 
las voces, i declara el lejítimo sentido de 
lo escrito, haciendo c¡uc la cscritnra sea 

. un liel i seguro dep<ki.to de las leyes, de 
bs artes, de las ciencias, i de Lodo cuan
tu discurrieron los doctos i los salJios en 
todas 1~mfcsioncs, i dej ;t ron por este me-

. dio encomcndaclo á la posteridad p.tra la 
universal inslmccion i cnseí:iama. (a) De 
h importancia de la ortografía se signen 
la conveniencia i la necesidad de sim
pli íica rla; i de esta conveniencia i nece
sidad se derÍ\~t el dcLcrdc efectuarlo La
jo de rw plan unifoeme. 

Nn tC'nen:os la tcn1cri¡la(l de pensar 
que hs rel.'orru¡¡s '{ 'le v·unos á snjerir se 
adopten imncdi"tau1cnte: De~uasiado 
conoccllloS cu.mto es el tmpcno de la. 
preocnpacion, i cuan gr·amle el poJcr 

{a) . Ortografla de la letJ¡;ua caste/l¡w, 1 82o. 
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4 NUEVO SISTEMA 

del hábito; pero nada se pierde con in
dicarlas, i someterlas desde ahora á la 
discusion de los intclijentes, ó para que 
·se modifiquen, si pareciere necesario, ó 
})ara que se aselere la época de su intro
ducion, i se allane el camino á los cuer
pos litel'arios C[UC h:lyan de dar en Amé
rica una nueva di1·eccion á los estudios. 

A fin de motivar las reformas qne 
apuntamos, examinaremos por la última 
edicion de 1820 del tratado de ortogra
fía castellana los distintos sistemas de va
rioi escritores i de la academia misma; i 
deduciremos de todos ellos el nuestro. 

Pasando revista aquel cuerpo á los di
ferentes autores que trataron de arreglar 
b escl'itura de la lengua castellana, dice 
de Antonio de Nebrija, el primero que 
lo intentó) "que había sentado por 
principio, que no debia haber letra que 
no tuviese su distinto sonido, ni sonido 
que no tuviese su diferente letra." Des
pues de Nebrija, siguió Mateo Aleman, 
el eual cscJuye enteramente el· uso i el 
orijen1 adoptando por única regla la 
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DE ORTOGRAFÍA. 5 

pronuneiacion. Juan Lopez de Velascf'l 
al paso c1ne m aniGcsta debe cscriLi•·se la 
lengua sencilla i naturalmente como se 

haLla Ó debe haLlar, i correjirse el uso 

en lo qne estuviese errado, dice que esto 

dche solo entenJerse cuando no haya 
novedad que ofenda. Gonzalo Correas 

pretendió introducir la k, para que hi

ciese lus oficios de la e, i de la q, c1ue 
(•scluia como inútiles del abecedario. 

B:trtolomé Jin1cnez Paton <.lesechaLa la 
q en a.lgunos casos, siguiendo en lo de
mas los pr·eceptos comunes. Por último, 
otros eseritorcs antiguos i modernos~ 

nunquc con diversidad en los medios, 
han convenido en el Gn de hacer unifM
mc la cscrÍlu•·a castellana., i de fácil i 
práctica ejccncion. 

En cuanto :í Ja academia cspafioh, 
nosotros ricrtamente mi•·amos como 
~preeiahilísiruos sÍ1s trahajos. Al compa
J'JJ' el estado de la csc1·itura castc1lana, 
enando la academia se dedicó á simpli

ficarla, con el que hoi tiene, no saiJemos 

c¡ue es ma.s de alabar, si el espíritu de 
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6 NUEVO SISTEMA 

lilJeralidad {Licn diferente del f[UC sneie· dontinar en tales cuerpos ) con qne la. academia ha patrocinado é introducido ella misma Ls reformas útiles. ó la doci.lidad del público en acloptm~bs, tanto en la Península, COIHO fuera de eHa. 
Su primer trabajo de C!>ta especie, segun dice ella misma, fué t n Jos proewiales del t011JO primero del gran diccionario; i desde cntónces ha proécdit~o de escalton en escalon, sirupliiic:~ndo la escritura en las varias edit·.ium s de sn ortografía. No sal;cmos si lwbicTa n nvenido mas introducir todas Ias .altcraC'iu

lWS de un golpe, llfvandu el HlfnLuo ;_¡} punto de pcrleccion Je flue es snscepti.Lle, i conformándo1e en un todo á los principios <tntcriornwnte citados de Ne.Lrija i Mateo Aleruan: lo que ciertamente huLicra sido de desear es que todas cl1as huLier:m seguido un phn constante i uniforme, i que en cada innovacion se huhiese dado un paso efectivo ~ácia el término que se contemplaba, 
filll caw,inar ~or rodeos i.cíuiles. Pero 
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D~ ORTOGRAFÍA. 1 

d~bemos tene1· presente que las opera
Clones de un cuerpo de esta especie no 
pueden ser tan sistemáticas, ni tan fijos 
sns principios, como los de un indivi
duo; así que, dando á la academia las 
gracias que n1crece por lo c1ue ha hecho 
de bueno, i por la direccion jcneral de 
sr1s trahajos, será justo al ruismo tiem
po considerar las imperfecciones de los 
resultados como inherentes á la natu
raleza de nna sociedad filolójica. 

En 'í 54 aíiadió la acaJ emia ( segnn 
el ice ella misrua) al0unas lct•·as propias 
del idioma, qne se hahian omitido hasta 
en tónccs i faltaban para sn perfeccion; 
é hizo en otras la novedad que tuvo pm· 
conveniente para facilitat· la pd.ctica sin 
tanta dependencia de los oríjencs, 

En la tercera edicion de Ll::>-: 3, seoaló 
las reglas de los acentos, i csc.;só la du
plicacion de la s. 

En las cuatro edicionf's sucesivas de 
~']70, 7S, 79• i 92, no hizo mas que au
mentar la lista de voces de dudosa orto

grafía, 
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8 NUEVO SISTEl\IA 

En 1803 dió lugar en el, alfabeto á hs 
letras ll i eh como representantes de ltiS 
sonidos con que se pronuncian en lla
ma, e !zopo, i suprimió la eh, cnando te
lJÍa el valor de k, como en christiano, 
chhncra, sustituyéndole, segnn los di
ferentes casos, e ó q, i ese usando la ca
pucha ó acento circunflejo, qne por via 
de distincion solia ponerse sobre la vo1~nl 
siguiente. Desterró tamlJicn la ph i la k, i para hacer n...as dulce la pronnnciacion 
omitió algunas letras en ciertas vof'c~ en 
<Jue el uso indicaba esta novedad, colllO la b en substancia, obscuro, la n en transpo11er, &c. sustituyendo en ot1·as Ja s á la x, como en esLraiw, estran

jero. 
La cdicion de J8r5 (igual en todo á: la de 1820) anadÍÓ OtraS importantes re

formas, como la de emplear csdusiva
mentc la e en las cOJnLinaciones c1ue 
suenan ca, co, eu, dejándose á la r¡ so
lamente las combinaciones qne, qui, en 
que es muda la u, i resultando por tañt<> 
superflua h ácwa) que se usa1a por via 
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DE ORTOGRAFÍA. 9 

de distinf'iou, en eloqiiencia, qiies
tion; i otn)S vocablos semejantes. Esta 
no ved :-~d fué un gran paso; pero la de 
omitir la .r áspera solaJUcnte en princi
pio ó medio de t

1 iccion como en xara
bc_, xeje, exúlo) i conservarla en cJ flnJ 
como almomdux, rc!ox, donde tiene 
c1nnsmo v;dor, nos parece inconsecuen
te i caprichoso. Lo peo•· de lodo es, el 
snstit11irle la lctm g antes de las vocales 
e, i, sulmnentc; i en las de mas ocasiones 
la J. ¿Para qué esta variedad gratuita de 
usus? ¿Por c1ué no se ha de sustituir á la 
X aspc:ra ;.m teS de todas las VOCales }a j, 
1etr<;t tan cómoda por su unidad de valor 
i no 1a g, signo equívoco i cm11arazoso, 
c1ne suena nnns veci'S de nna manera, i 
otras de otra? El sistema de la academia 
})rüpende manifiestamente á suprimir la 
g misma en Jos casos t>n e¡ u e <'Cj nivale á 
la j; por consiguiente la nueva. J>ráctica 
de escri!Jir gNga, gícara, es un ('Scalon 
sup:rf.luo, uu paso que pudo esc~1sarse, 
cscnb1endo de una vez ¡Cl{jli, JICara. 
Las otras alteracivncs fueron, desterrar 
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10 NUEVO SISTEMA· 

el acento circunflejo en las voees exd
nwn, exíslo, &c. por consecuencia de 
la unidad de valor fjUe en esta situaeion. 
empezó fl len~r la x; i c,scriLir (con al
gunas escepc10ncs CJUe no nos parecen 
necesarias ) i en lugar de)'", cu:mdo esta 
letra era vocal, como .en a.rre, peyne. 

Observa la academia que es no gran
de ostaculo para la pcrfeccion de la or
tografía la irregularidad con que se _pro
nuncien las combinaciones i silabas de 
la e i la {{ con otr J S vocales; i que por 
esto tropiezan tanto los nifios cuando 
aprenden á silabar; tambicn los cstt·an
jet·os, i aun ruas los sordus mudos. Pero 
con todo, no cot·rije semejante anmua
lia. Antonio de Nehrija quería dejar pri
vativalllentc á la e el sonido i oílcio de la 
k i de la q ; Gonzalo Correas pretendió 
darlo á la k con esclusion de las otras 
do3; i otros escritores han procurado dar 
á la g el sonido menos áspero en todos 
los casos, rewitiendo á la j toda la pro
nunciacion gutural fuerte; con lo que se 
evit~ria el uso de la l' cuando es mudí.l, 
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DE ORTOGRAFÍA. I 1 

como en guerra (gc>rrn), i la nota 11a
l1Jada crema en los otros (·asos, como en 
\'(·¡giienr,a (í•e¡guen:a). La acaden1ia, 
sin embargo, nos dice que, en reforma 
de tanta trascendencia, ha preferido de
jar que el uso de los doctos ahra camino 
para autorizada con acierto i mejor 
o porlunidad. 

Este sistema de cireunspeccion es tal 
vez insl'parable de un cuerpo zeloso de 
consPrvar sn influjo sohre la opinion del 
público: un individuo se halla en el ca
so de poder a ven tura1' algo mas; i cuando 
su práctica coincide con el plan progresi
vo de la academia, autorizado ya por el 
consentimiento jcnera1, no se puede decir 
(jUe esta 1ih(Tlad introduce eonf'usion; al 
contrario, ella prepara i acclc•·a la épo
ca en c¡ue la escritura uniformada de Es
p3ila, i de las naeiunes americanas, pre
sentará un grado clc pcrfeccion descono
cida hoi en el mundo. 

La academia adoptó tres principios 
fundamentales para Ia formac10n de las 
reslas ortug('¡l[,(.: as, pron UDÓacion J US~ 
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J2 NUEVO SISTEMA. 

const;~nte i orijcn. De estos, el rrimero 
es el {mico escnC'ial i lf'jítimo; e . inf1ujo 
de los ott'<)S dos es nn desórJcn, que so
lo la necf'sidad puede disculpar. La aca
demia misma , frne los admite, maniGes
ta contradicciün en mas de una pájina 
de su tratado. Dice en una parte, fJne 
ninguno de estos es tan jeneral que pue
da serialarse p r¡r rcQla invariable; que la 
pronunciacion no stempre dcte~mina las 
letras con r1 IJP. se de1Jcn escribir las vo
ces; gue el ns·1 no es en todas ocasiones 
comun i constante; c¡ue el orijen mu
chas veces no se halla seguido.-.- En 
otra, que la pronunciacion es un prin
cipio flue merece la mayor atencion, 
porque siendo la escritura una imájen 
de las palabras, como estas lo son de los 
pensamientos, parece que las letras i 
los sonidos debieran tener entre sí la 
mas pe1jecta correspondencia, i con
sigztientemente que se lzabia de rscri
bir como se habla i prnnuncia. Sien
ta en un lugar que la escl'Ítura cspanola · 
padece mucha v.ariedad, nacida princi~ 
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DE ORTOGRAFÍL x3 

palmente de que po1· viciosos h:íLitosJ i 
por resalJios ele la mala enscíhuza ó de 
la inexacta instruccion en los principios, 
se confunden en la pronunciucion algu
nas letras, como la b con la v, i la e con 
la q, siendo tamLien unísonas la ji lag; i 
en otros pasajes dice que por 1a pronun
ciacion no se puede conocer si se ha de 
escribir 1'aso con b ó eon v; i que aten
diendo á la ruiswa, pudieran escribirse 
con b las voces virir vez! De bs pala
bras tomadas de distintos idiomas, unas 
(segun la academia) se han mantenido 
con los caractér·cs propios de sus oríje
nes, otras los han dejaJo, i tomado los 
de la lengua que las adoptó, i aun las 
mismas voces antiguas han espci'ÍlliC'nta
do tambien su mudanza. Dice asimismo 
que el orijcn rnnchas veces no puede ser 
regla jencral, especialmente en el estado 
presente de la lengua} porque ha preva
lecido la suavidad de 1a pronunciacion, 
ó la fuerza del uso. Por último, agrega 
que son muchas las dificultades quepa
ra escribir correctamente se presentan, 
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llÍ. NUEVO SISTEJ\!A. 

porr1ue no basta la pwnnnciacion, ni sa~ 
Ler la etimolojia de las voces, sino que 
es preciso tambien averiguar si hai uso 
comnn i conslanle en contrario, pues 
h ·1biéndole ( aíiade) ha de prevalecer 
com•> át'bitro rle las lengttas. Pero es-

. t :ts d.ifi cultacles se desvanecen en gr,m 
p 1rte , iel ca ,lin,)f[lle debe seguirse en 
hs re fonu as ortdgrálicas se presentará 
p lr SÍ mÍS:U í) a la vista, si rccordanliJS 
c~ul es el oficio de la escritura i el obj e
to de la ortografía. 

El mayor g•·aJo de perfeccinn d e crnc 
la esct·itut·a es susce ptible , i el punto á 
qnc p H' consigaicnte deben conspit·ar 
tor las las refonnas , se cifra en una cabal 
cun·esp 'mdencia entre los soniJos cle
mc nt.~les dG la lengua, i los signos ó le
trJs qn.e h.1n de representarlos, pM ma
n era C[UC a C<tfla S1mido cleltlent,tl cor
responda invariaLlenH·ntc una letra, i á 
cada letra correspon1la con la misma in
vat·iabilidad un S•JUÍtlo. 

Hai lenguas i qnicms tal vez no es da
do .aspirar á este grado úllimo de perfec-
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liE ORTOGRAFÍA. J5 
cion en su ortografía; porque admitiendo en sus sonidos transiciones, i, si es lícito decirlo así, medias tintes ( c¡ue en sustanria es componerse de un gran nú
mero de sonidos elemtnta1es) , seria ne
cesario, para que perfeccionasen su or
tografía, c¡ne aJ¡,ptaran nn gran número 
de letras nuevas . i se fonnaran otro al
fnbtto di!(:rentísimo deltjUC hoi tienen; f>Ulpn:sa <Jne debe wir·arse coruo illJposiLle. A falta de t stc arbitrio, se hnu nmltiplicndo en ellas los valorc..s de las letr;;s, i se han formado lo que suele lla
marse diptongos ill!pmpius, esto es, sig
Di lS compkxos c¡ue repr<'S(·ntan sonidos sin,plc..s. Tal es d caso <:n que se hallan bs lcngnas inglesa i francesa. 

AfortunadanHillC una de bsdotes que rccolllic.:ndao al c<~stdlano, es el constar de un corto oÚuJcro de sonidos demcntalc's, hic n separudos i distintos. Él es quizá el único idionra de curopa, que no tiene mas sonidos elementales que le
tras. Así el camino que deben seguir sus 
reformas ortográficas es obvio i claro; s;, 
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un sonido es representado por dos ó 

mas letras J elejir entte. estas la que 

represente aquel sonido solo, i susti

tuirla en él á las otras. 
La etimolojía es la gran fuente de Ja 

confusion tle los aK1Létos de Europa. 

Uno de los mayo•·es ahsmdos fJUC han 

J
)c)dido intt·oducirse e.n el arte de piutnr 

as palabras, es la regla \1ue nos prescri

be deslindar su orijcn para snbet· de cpté 

modo se han de trasladar al papel, como 

si la escritura tratase de representar los 

sonidos c¡ue fneron, i no únicamente los 

sonidos (rne son, ó si debiésemos cseri

hir corno haLlaron nuestros abuelos, tlc

jando probablemente á nuestros nietos 

la obligacion de escribit· como hahlamos 

nosotros. En cuanto al uso, cuando es

te se opone á la razon, i á la convenien

cia de los que leen i escriben, le llama

mos abuso. Ni la etimolojía, ni la au

toridad de la costumbre, deben repug

nar la sustitucion de la letra que mas na

tural ó jcneralmente representa un soni

doJ siempre (¡ue la práctica no se opon.-
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DE ORTO GRAFÍA. 17 

ga á los valores establecidos de las letras 
ó de sus combinaciones. 

Por ejemplo, la j es el signo tnas na
tural del sonido con que empiez.~n las 
dicciones jarro J ·genio, giro, Jo.ra, jus
ticia, como f[Ue esta letra no tiene otro 
valor en castellano; circunstaneia que 
no puede alegarse en favor de la~' ó la 
x. ¿Por qué; pues, no hemos de'-p;ntal' 
siempre este sonido con la j! Pat·a los 
ignoranies, lo mismo es escribir genio 
f[UC jenio. Los doctos solos estt·ari:m\n. 
la novedad, pero será para apmbarla , si 
reflexionan lo qu0 contribuye á simpli
ficar el arte de leer, i á iija1· ]a esct·i.tura. 
Ellos saLen que los romanos escribieron 
genio, porque pronnnciahan guenio: i 
confesarán que nosotros, habiendo va
riado el sonido, debiéramos hab(;r varia
do tamhien el signo que leí re presenta. 
Pero aun no es tar·de para hacerlo) pues 
la sustitucion de la j á lag en tales casos 
nada tiene contra sí sino la etimolojía, 
qnc pocos conocen, i el uso particular:' 
dn ciertos vocaLlosJ que clebc somctcrs~ 

.:.1 
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15 NUEVO SISTEMA: 

al uso m;;~s jeneral de la lengua. 
Lo mismo decirnos de la z respecto 

del sonido con que empiezan las diccio
nes zalema, cielo, cwco, zorro, zumo. 
Pero annque la e es en castellano el sig
no mas natural del sonido consonante 
con que empiezan las dicciones casa, 
quema, qumto, copla, cuna, no por 
eso creemos que se puede sustituida á 
la combinacion qn, cuando es ruucl a la 
zt, como sucede antes de la e ó la i; por
(jUe este nuevo valor de la e pugnaria 
con el que ya . le ha asignado el uso antes 
de dichas vocales; i así el escribir ar
rance, escilmo, en lugar de arranque, 
esquilmo, no podria menos de produ
cir confusit m. 

Nos pareceria, p~~s, lo mas conve
niente empezar por hacer esclusivo á la 
z el sonido suave (JUC le es comun con la 
e; i cuando ya el público ( especialnH'n
te el público literato, c¡ue es con quien 
debe tt'ncrse contemplacion) esté acos
turuLrado á dar á la e rn tod os casos el 
valor de la k, será tiempo de sustituida 
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DE Oll.TOGRAFÍA. 19 

6 la combinacion qu; á menos que se 
prelJera (i nos pal'ece 'qUe se1·á lo mas 
acertado) destcn·ar enteramente la e~ 
sustituyéndole la q en el sonido fuerte i 
la z en el suave. 

Asi ruis m o lag es el signo mas natural 

del sonido ga, gue, gui, go, gn, mas no 

por eso podemos sustituirla á la comLi

naciun gu, siendo muda la u, porque lo 

resiste el valor de j, que todavia se acos
tnmLra dar á aquella consonante, cuan
do precede á las ·vocales e, i. Conven

drá. pues, empezal' por no usar lag, en 
ningun caso, con el valor de J. 

Otra 1·eforma fácil i hacede1·a, es la 
su presion del h ( mcflus, poi' supuesto~ 
en la combinaci·m c!t); 1a de n rumia. 

rrue aeompaiia á la q; la sustitucion Jc 
la i á lar en todos los casos en que la úl
tima no es consonante; y la de rcpre
S<:ntar siempre con rr el sonido fuc1·te 
rrazon, prorroga, reservando á la ,. 

sensilla el suave que tiene en las voce!t 

arar, querer. 
· Ülra reforma~ aunque de aquellas que. 
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~O :NUEVO SISTEl\IA 

es necesario preparar, es el omitir la u; 

muda que sigue á lag antes de las voca

lese,i. 
Observemos de paso cuanto ha varia

do con respecto á estas leti'as el uso de 

la lengua. Los antiguos (con cuyo ejem

plo querernos defender lo que ellos con

denaban, en vez de ll evar adelante las 

juiciosas refi1mJas que haLian comenza

do) casi h ,1l)ian desterrado el h de bs 

dicciones donde no se pronuncia, escri

biendo ombre , ora, ono1. Así d rei 

don Alonso el sahio, c1ne empezó cada 

una de las siete partidas eón una de las 

letras que componen su nombre (Alfon

so), principia la cuarta con lJ· palabra. 

ome (que por inadvertencia de los edi

tores, segun observó don Tomas Anto

nio Sanchez, se escribió despnes hor11e ) . 

Pem vino luego la .reclantcría de las es

cuelas, peor qne L:t 1gn•• rancia; i <'n vez 

de imitar á los antigw .s acabando de 

desterrar un signo snper0uo . en vez de 

consultarse como ellos con la recta ra

zon, i no con lo vaniJad de lucir su. }a .. 
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tin, restablecieron el h aun en voces 

dunde ya estaba de todo punto olvidada. 

Nosotros hemos hecho de la y una es

pecie de i breve, ewpleandola como vo

cal subjuntiva de los diptongos (a)Te, 

peple) i en la conjunciony. Los anti

guos, al contrario, empiezan con ella 

frecuentemente las dicciones, cscrihien~ 

do .rba, .rra; de donde tal vez viene la 

práctica de usarla como i maytíscuia en 

Io manuscrito. Es preciso confesar que 

esta practica de los antiguos era L:írbara; 

pero en nada es mejor la que los moder~ 

nos sustituyeron. 
P01· lo que toca á la rr inicial, no ve

mos por qué haya de condcna¡·se. Los 

antiguos no dup1icaron ninguna conso

nante en principio de diccion: tampo

co nosotros. La rr doble ft la vista t•epre

Stnta en realidad un sonido que no pue,.. 

de partirse en dos , i de be mirarse como 

un caracter simple, no de otro ruado 

que la eh, la ñ, la ll. Si los que repm

Lasen esta innovacion hubiesen vivido 

<.inco ó seis siglos ha, i huLiese estado 
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en ellos, hoi escrihiriamos levar, la
nwr, lorar, á pretesto de no duplicar 
una consonante en principio de diccion. 
i les deberia nuestra escritura un eruba
razo n1as. 

Sometemos acira nuestro proyectó de 
reformas a la parte ilustrada del público 
amer·~cano, presentándolas en el órden 
suces1vo con que creemos será conve
niente adoptarlas. 

Época primera. 

t. Sustituir la j á la x i á la g en to
dos los casos en que estas últimas tengan 
el srmirlo gutnral árabe. 

2. Sustituir la i á la .r en todos los ca
sos en que esta haga las veces de simple 
vocal. 
' 3. Suprimir el h. 

4. Escribit· Ct· n ,.,. todas las sílabas en 
que b aya el sonido fuerte que corres
ponde á t'Sta letra. 

5. Sustiluir la z á la e suayc. ·' 
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6. Desterrar la u muda que aco.mpa• 
íia á la q. 

Época segunda. 

7. Sustituir la q á la e fuerte. 
8. Suprimir la u muda que en algu

nas dicciones acorupaiia á lag. 
Nu faltará quien estraiie que no com

prendamos en estas innovaciones el sus
tituú á la x los signos sintples ele los dos 
sonidos que representa, escríbiendo ec
sordio, ecsámen ~ ó eqsordio, eqsa
men; pero nosotros no tenemos por se
guro que la x se resuelva ó parta exacta
mente ni en los sonidos e, s, como afir
man casi todos1 ni en los sonidos g, s, 
como (quizá acercándose mas :Í la ver
dadera pwnunciaeion) piensan algunos. 
Si hemos de estar por el informe de 
nuestros oidos, diremos que en la x co
mienzan y~ á modificarse u~útuamente 
los dos smndos elementales; 1 que en es
]?Ccial el primero es mucho mas suave. 
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que el de la eh, ó r¡ ordinaria, i se acer
ca bastante al de lag. Verdad es que an
tiguamente la x valia 1<mlo como es; 
pero tamLien antiguamente la z valit\ 
tanto como ds; la ~ se hn suavizado has
ta el punto _de dejcnrl'ar en un sonido., 
({U e Ilfl pr·esenta ra t ro de conJ posieion: 
la x, si no p,ldec~ernos errvr ha ciuprza .. 
Ul) á suaviz,trse de un modo seruejanlc. 
La ortografía, pncs en yo ohjcto no e~; 
correjir b prcmunciat:ion coJuun, sino 
representarla licJnrcnte, del)e oh ervar 
esta lett·a. Pero este es un punto que so
metemos gnstosos, no á los do<·tos, sino 
á los bnen•1s ohscrvadorcs, <¡ne J}O df:n 
n1ns crédito á stts preocupaciones que ú 
$US oidos. 

Ct·ecmos que, llegada la época de 
adopta!' este sistema en toda su estensiCin 
seria conveniente rc<.lu<'Ír bs lctr:~s de 
nu s!ro alfabeto de vf·Ínte i siete c]UC 

seriala la academia en la cdicion ya cita
da, á vrinte i seis, variando sus nom1.lt'e 
9-cl modo siguiente : 
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A. B. CH. D. E. F. ('y. l. J. L. 
a. be. che. de. e. fe. ~ue. i. jP. ltr.,_ 
LL. M. N. Ñ. O. P. Q. n.. RR. S. 
lle. me. ne. ñe. o. p. cu. ere. rre . .se. 

T. ·U. V. X. Y. Z. 
te. u. ve. exe. ye. ze. 

Quedarian así dcstcrradns de nuestro 
nlfahcto las letras e, i h, la printera por 
amLigua, i la segunda ponpJC no tiene 
siguiíicado alguno; se escusaria la u mu
da, i el uso de la crema; ·e re¡wcsenta
l'Ían los sonidos r i IT con la distinC'iun i 
claridad conveniente; i en fin las conso
nantes g., :1: , ) ·, tendrían con:;tantcmen
tc un 1uismo valo1·. No quedaría, pues, 
lllas can1po á la oJJserv<Jncia de la etinw
lojía i de1 uso f)UC en Ja elccrion de la b 
i de la v, la cual no es pr0ptaliH'nte de 
la jnrisdiccion deJa orwgr¡,¡fía sino de la 
ortoepía, porque á esta toca csclusiva
mcnte seíialar la hucna pronunciacion, 
qne es el oficio de aqu<'lla rf"prcsentar. 

Pal'a que esta silllplitJcaciun de la es
critura iacilitas~, cuanto es pusiLleJ el 
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arte de leer, se h.Hia necesarttl variar los 
no:uLres <le las lctr· iS como Jo hen10s he
eh l; porque, dirij iéndose pur· ellos los 
que empiez;m á silaLar, es de suma im

P IH'tanna CfUe el nombre mismo de cac}.a 

letra recuenle el v:~lor que deLe dársclc 
en bs combinacion('S silábicas. Ademas, 

hemos deslt('nrlido en estos nombres la 
usnal diferencia de mndas i semi-voca

les, que para nada sirve, ni tiene funda

mento alguno en la n<.~turaleza de los so
nidos, ni en nuestros háLitos. Nosotros 
llamamos be, che, fe, L/ e, &c. (sin e 
inicial) las conscmantes que pncnden es
tar en principio de dicciun, i solo ere, i 
exe (con e inici<tl) las r¡ue nunca pue
den empezar· diccion, ni pM consiguien
te sílaba; de qne se deduce, que cuando 
se hallan en medio de dos vocales, for
Utan sílaba con la r¡ue sigue. En efecto~ 
la separacion natural de las sílaLas en 

cora::.on, arado, exordio, es co-ra
zon, ar-a-do, ex-or-dio; i por tanto, 

los silaharios no clchen tener la . combi

naciones xa, xc, xi, xo, xu, dificul-
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tosísimas de pn•nnnciar, pnr qne vcnla
deramente no las hai en la lengua. 

Nos _henws ya 1·stendido de111asiado; 
aunque soLre un punto concernitnte á 
la educacion jent·ral , i (p1e llera la n1ira 
á fneilitar i difundir d a1te de leer en 
paises donde por desgracia e~ t:m--r~•ro, 
se df!he tolerar mas qne en mngnn otro 
la prolijiuad .. Nos huLiera sido 1ácil dut· 
nn artículo mas entrenido á nuestros 
lectores; pero la prop<1gacion de las ar
tes, conoci111icntos é inventos útiles, so
Lrc todo los mas adecuados i necesarios 
al stado de la sociedad en nuestra An,é
rica, es el principal ohjcto de este pe-
riódico. · ' 

Las innovaciones ortogn\flcas CJUC llc
mos adoptado en él son pocas. Sustituir 
la j á lag áspua; la i á !ay vocal; la.:::; 
á la e en lns dicciones en ya rajz se ese ri
Le con la pri !llera de estns dos letrns; i 
referir la r suave i la x á la vocal prece
dente en la division de los renglnnes; hé 
ar1uí todas las reformas (jlle nus hemos 
atrevido á introducir.por aora. Schre l~J~ 

., 
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l\CCntos, ktras mayúsculas, ab·eviatu
ras, í notas de puntu.tciony c~ponJrémos 
nw·stro nwdo de pensar mas adelante. 

Nos lisonjeamos de que toda persona 
que se dcóc¡nc á examinar nuestros 
principios con ojos despreocupados, 
convendrá en rplC deben desterrarse de 
nuestro alfabeto las letras superfluas; fi
j:u· las regbs para que no haya lttras 
unísonas; adoptar por pt·incipio jencral 
el de la prununcia('ion, i acomodar á 
ella d uso conmn i CtHlSt;~ nte sin cuidar
se de Jos oríjcms. Este método nos pa
rece el ruas Sén<'illo i ¡•acional; i ~i aca
so cstnvitrenJus CfJUivocados, esperamos 
qne la indulj(ncia de nuestrt s compa
triotas disculpará un error, que nace so-
1amcnte de nu<:stro zelo por la prop~ga
cion de las luces en América; único me
dio de radicar una liLcrtad racional, i 
wn ella los 1Jicnes de la cultura civil i de 
l.a prosperidad púLlica. - G. R.- A. B. 

FIN. 
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